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Resumen.
Introducción: parece ser que, en su fase de mayor fertilidad, la competencia
intrasexual de la mujer (con mujeres atractivas y que viven cerca) aumenta por
el acceso a recursos, estatus y parejas biológicamente deseables. Objetivo:
comparar las decisiones económicas (DE) en las fases ovulatoria (FO) y lútea
(FL) del ciclo menstrual (CM) con exposición a dos estímulos: fotografía de
una mujer de mayor atractivo y fotografía de una mujer de menor atractivo,
a través del juego del ultimátum (UG). Metodología: la investigación
tuvo un diseño cross-sectional entre sujetos para ver diferencia de grupos
mediante contraste de hipótesis. El muestreo fue probabilístico, con una
muestra de 100 mujeres heterosexuales, estudiantes de una universidad pública
con un rango de edad de 18 a 24 años, con CM regulares, que no usaran
métodos anticonceptivos hormonales y no tuvieran ninguna afección endocrina.
Resultados: las fases del CM no tuvieron efectos sobre las DE; las mujeres
se comportaron de forma similar en sus decisiones, sin importar la fase del
ciclo en la que se encontraban o el tipo de estímulo al que fueron expuestas.
Conclusión: las FO y FL no afectan las DE de las mujeres cuando son
expuestas a un estímulo atractivo. La discusión se hace a la luz de la teoría
evolutiva de la hipótesis del cambio ovulatorio.
Abstract.
Introduction: it seems that, in the phase of greatest fertility, women’s intrasexual
competition (toward attractive women who live nearby) increases due to access
to resources, status, and biologically desirable partners. Objective: to compare
the economic decisions (ED) during the ovulatory (OP) and luteal (LP) phases
of the menstrual cycle (MC) with exposure to two stimuli: a photograph of a
more attractive woman and a photograph of a less attractive woman, through
the ultimatum game (UG). Methodology: the research followed a cross-sectional
design between subjects to see group differences by contrasting hypotheses. The
sampling was probabilistic, with a sample of 100 heterosexual women, students
at a public university with an age range of 18 to 24 years, with regular MC, who
did not use hormonal contraceptive methods and did not have any endocrine
condition. The inverse counting method with confirmation was applied to identify
CM phases; and the UG to evaluate the DE. Results: the phases of the MC had
no effect on the ED; the women behaved similarly in their decisions, regardless of
the phase of the cycle they were in or the type of stimulus to which they were
exposed. Conclusion: OP and LP do not affect the ED of women when they
are exposed to an attractive stimulus. The discussion is made considering the
evolutionary theory of the ovulatory shift hypothesis.
Palabras Clave.
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tencia intrasexual; Atractivo; Decisiones económicas; Juego del ultimátum.
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Decisiones económicas durante el ciclo menstrual

1. Introducción
El ciclo menstrual (CM) tiene una duración aproximada
de 28 días y se puede dividir en tres fases: menstrual, de
los días 1 a 4; folicular, del 5 al 14; y lútea (FL), del 15
al 28 (Mihm et al., 2011; Saad & Stenstrom, 2012). La
fertilidad es relativamente más alta alrededor de los días
9 a 15 del ciclo y relativamente más baja alrededor de
los días 1 a 8 y 16 a 28 (Wilcox et al., 2000). En teoría,
la concepción tiene una mayor probabilidad de ocurrir
durante una ventana fértil de 6 días de la fase folicular,
que generalmente se extiende entre los días 10 y 15 de
un ciclo de 28 días (Wilcox et al., 2000). Durante el CM
hay una fluctuación de los niveles basales de estrógenos
y progesterona: los primeros comienzan a elevarse en la
fase folicular y alcanzan su nivel más alto con la ovulación,
para luego disminuir; mientras que la segunda ostenta los
niveles bajos en la fase folicular, se incrementa en la FL y
alcanza su pico a mitad de este ciclo, cuando los niveles
de estrógeno son más reducidos (Buffet et al., 1998).

Las hormonas sexuales de la mujer —estrógeno y
progesterona— juegan un papel central en la reproduc-
ción, con lo que garantizan la permanencia de la especie.
En la fase ovulatoria (FO), cuando los niveles de es-
trógeno son más elevados, aumenta la fertilidad y la
probabilidad de quedar en embarazo (Wilcox et al., 2000,
2001), se incrementan el deseo sexual (Regan, 1996) y
los encuentros sexuales (Wilcox et al., 2004), y la mujer
tiene una preferencia por parejas con un perfil genético
óptimo para la descendencia (Gangestad & Thornhill,
2008), cuyas características han sido apoyadas por ro-
bustos tamaños de efecto (Gildersleeve et al., 2014). En
este sentido, Gangestad y Thornhill (2008) proponen
la hipótesis del cambio ovulatorio, la cual expone que
la selección sexual pudo haber desarrollado mecanismos
psicológicos evolucionados en la mujer, específicos para
la etapa de mayor probabilidad de concepción. Concre-
tamente, en la ventana de mayor fertilidad aumentaría
la preferencia por parejas sexuales con marcadores bi-
ológicos que exhibieran un perfil genético óptimo para
la descendencia, lo que facilitaría una mayor variabili-
dad genética y, por ende, una mayor probabilidad de
obtener “buenos genes” (Gangestad & Thornhill, 2008).

Aunque las hormonas sexuales de la mujer juegan
un papel importante en la reproducción, también des-
encadenan otros comportamientos como la competencia
intrasexual (CI), al parecer con el fin de acceder a com-
pañeros con mejores características biológicas. Estudios
previos han informado que hay una relación entre la FO
y la CI (Durante et al., 2008, 2011; Griskevicius et al.,
2007; Nikiforidis et al., 2017; Sundie et al., 2011), y
que dicha competencia aumenta cuando las potenciales
rivales son atractivas y cercanas (Durante et al., 2008,
2011) o se encuentran en la ventana de mayor fertili-
dad (Lobmaier et al., 2016). Parece que los altos nive-
les de estradiol producen aumentos sutiles de belleza en

la forma de la cara de la mujer (Catena et al., 2019),
haciéndolas más deseables para los hombres (Buss &
Schmitt, 2019), pero aumentando la rivalidad con sus
congéneres. La CI, en la FO, fuerza a las mujeres a verse
más bellas, llevándolas a tener una mayor preferencia
por la ropa sexy y los accesorios (Durante et al., 2008,
2011; Haselton et al., 2007), a usar prendas de vestir del
tono de los rojos para aumentar su atractivo (Beall &
Tracy, 2013), a prestar más atención por los productos
ornamentales que mejoran su belleza (Zhuang & Wang,
2014), a preferir productos de lujo relativamente cos-
tosos cuando se comparan con otras mujeres y a tener
una preferencia mayor por la variedad de productos (Du-
rante et al., 2014). El maquillaje también ha formado
parte de la CI; su uso aumenta en la ventana de mayor
fertilidad para mejorar la apariencia física en aras de
atraer pareja (Guéguen, 2012), llamar la atención del
sexo opuesto, exhibir estatus (Varella et al., 2015) y os-
tentar más belleza y atractivo que las potenciales rivales
(Mafra et al., 2020). Una reciente revisión de Galindo-
Caballero et al. (2023) confirmó, a través de análisis de
curvas p, que sí existe un efecto de las hormonas sobre
las preferencias de consumo en la fase de mayor ferti-
lidad, lo que permite mostrar evidencia confiable sobre
este tipo de comportamiento.

Las investigaciones enfocadas en las hormonas sexu-
ales de la mujer a través del juego del ultimátum (UG)
han encontrado algunos resultados que comienzan a dar
luces sobre los efectos que pueden tener sobre las de-
cisiones económicas (DE) y la CI. El UG describe una
situación de negociación entre dos personas: el jugador 1
propone la división de una suma de dinero y el jugador 2
toma una decisión: aceptarla o rechazarla. Si la acepta,
cada uno conserva la parte propuesta por el jugador 1; si
la rechaza, ninguno de los dos recibe nada (Güth et al.,
1982). Los estudios que encontraron efectos de las hor-
monas en el UG reportaron que las mujeres en la ventana
de mayor fertilidad ofrecían menos recursos y rechaza-
ban más ofertas de otras mujeres (Lucas et al., 2007),
y hacían menos ofertas a mujeres atractivas (Lucas &
Koff, 2013) o exigían más dinero para aceptar una oferta
(Eisenbruch & Roney, 2016), pero esto no ocurría si se
encontraban en una ventana diferente del ciclo. Otros
estudios no encontraron efectos de las hormonas sexua-
les en el comportamiento económico (Zethraeus et al.,
2009); el estradiol no influyó en el rechazo de propuestas
injustas en ninguna de las fases (Probst et al., 2018) o
estas no influían en el comportamiento económico, salvo
que este interactuara con otras variables medidas (Ro-
dríguez Ruiz, 2019).

De acuerdo con lo anterior, hay resultados mixtos,
y algunos estudios sugieren una mayor CI en la ven-
tana de mayor fertilidad que en la de menor fertilidad
(Eisenbruch & Roney, 2016; Fisher, 2004; Lucas et al.,
2007; Lucas & Koff, 2013). En el UG, por ejemplo, las
mujeres que se encontraban en la FO rechazaban más
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ofertas injustas de otras mujeres (Eisenbruch & Roney,
2016; Lucas et al., 2007). Parece ser que el compor-
tamiento de la mujer en la ventana de mayor fertilidad
cambia más por la presencia de otras mujeres que por la
de posibles parejas (Durante et al., 2011), y a menudo
compiten de manera selectiva con mujeres atractivas, o
que viven cerca, si estas representan amenazas inmedi-
atas a los recursos reproductivos (Durante et al., 2011,
2014; Lucas & Koff, 2013).

Presentado este contexto, concordamos con Stanton
(2017) al decir que los estudios publicados sobre las hor-
monas sexuales y las DE son escasos, y lo son aún más
los trabajos que documentan las variaciones hormonales
a lo largo de las fases del ciclo menstrual (CM), las DE
y la CI revisadas a través del UG.

Teniendo en cuenta que en la fase de mayor fertilidad
se eleva la CI, y más cuando las mujeres son atractivas y
viven cerca las unas de las otras, la investigación planteó
la siguiente pregunta: £las fases del CM influyen en
las DE, y especialmente cuando hay exposición a una
mujer de mayor atractivo que a una mujer de menor
atractivo? El objetivo trazado para responderla radicó
en comparar las decisiones económicas en las FO y FL
del CM con exposición a dos estímulos —fotografía de
una mujer de mayor atractivo y fotografía de una mujer
de menor atractivo— a través del UG. Para cumplir esta
meta, y en consideración a los supuestos anteriores, se
propusieron dos hipótesis:
• H1: las mujeres que se encuentran en la fase ovulatoria
rechazan más propuestas económicas cuando las ofertas
son realizadas por una mujer de mayor atractivo que por
una de menor atractivo.
• H2: las mujeres en la fase lútea rechazan menos prop-
uestas económicas sin importar si las ofertas son real-
izadas por una mujer de mayor o menor atractivo.

Los resultados de esta investigación pretenden sumar
evidencia para llegar a conclusiones y consensos más
claros, y calcular el tamaño de efecto que tienen las hor-
monas sexuales de la mujer sobre las DE y la CI.

2. Método
La investigación se realizó siguiendo el método empírico-
analítico, con alcance comparativo no experimental. Se
utilizó un diseño cross-sectional entre sujetos, en el que
se comparó la diferencia entre las puntuaciones de los
grupos mediante el contraste de hipótesis estadísticas,
según la naturaleza y nivel de medición de las variables
de interés.

2.1 Muestra y criterios de selección
A través del software Gpower 3.1, se estimó el tamaño
a priori de muestra necesario para poner a prueba las
hipótesis estadísticas con un poder estadístico de por
lo menos 80%, asumiendo un nivel de significancia de
.05. De esta manera, para H1 y H2 se calculó el tamaño

de muestra necesario para contrastar las diferencias en-
tre dos muestras relacionadas y encontrar un tamaño de
efecto de .5 con un ratio de alocación entre los grupos de
1:1, atendiendo tanto el cumplimiento de los supuestos
de normalidad y homocedasticidad de las puntuaciones
(i. e., prueba T para muestras relacionadas) como su
incumplimiento (i. e., prueba de rangos de Wilcoxon).
Se obtuvo que 53 participantes por grupo serían nece-
sarios para poner a prueba las hipótesis en caso de no
cumplir con los supuestos de normalidad e igualdad de
las varianzas; por su parte, 27 sujetos serían necesarios
para poner a prueba las hipótesis en caso de cumplir con
los supuestos de normalidad y homocedasticidad.

Para la selección de las participantes se utilizó un
muestreo probabilístico, aplicado a una población total
de 11042 estudiantes (mujeres). Así, se seleccionaron 100
estudiantes de pregrado y posgrado de la Universidad de
Antioquia, ubicada en la ciudad de Medellín (Colombia),
con edades comprendidas entre 18 y 24 años y con ciclos
menstruales regulares (rango del ciclo entre los 25 y 35
días). Se seleccionaron mujeres heterosexuales para com-
parar los resultados con estudios previos, y estudiantes
de una universidad pública por el amplio tamaño de la
población y la diversidad geográfica del departamento de
Antioquia y Colombia. El rango de edad, por su parte, se
determinó con el fin de tener mujeres mayores de edad y
reducir el rango (una edad superior a la elegida introduce
variables como la capacidad adquisitiva por situación lab-
oral, por ejemplo); los ciclos menstruales regulares se
tomaron como indicadores de una expresión normal de
las hormonas sexuales y para hacer estimaciones más pre-
cisas de las fechas de los ciclos ovulatorio y lúteo.

Se descartó a mujeres embarazadas o en periodo de lac-
tancia, histerectomizadas, que utilizaran métodos anti-
conceptivos hormonales, que tuvieran síndrome del ovario
poliquístico, CM irregular (inferior a 25 días o superior
a 35 días) y alteraciones endocrinas reportadas. Los
anteriores criterios hacen que la expresión de las hor-
monas sexuales varíe o que se altere su normalidad. Tam-
bién se descartaron de la muestra las mujeres con al-
teraciones neurológicas, psiquiátricas, endocrinas o dis-
capacidad sensorial.

2.2 Variables e instrumentos
Para la caracterización sociodemográfica de las partici-
pantes se recogió información respecto a su edad, nivel
socioeconómico (medido a través del estrato), relación
de pareja, ingresos y responsable de costos personales,
mediante una encuesta ad-hoc que incluyó ítems del ins-
trumento de Holt y Laury (2002), adaptados al contexto
colombiano.

Para la clasificación de las participantes según la fase
del CM en el que se encontraban al participar (i. e., FO
y FL), se adaptó la encuesta utilizada por Durante et
al. (2014). Con base en este instrumento se aplicó el
método de conteo inverso (hacia atrás) con confirmación
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para determinar la fecha en que se aplicaría el experi-
mento. El método del conteo es uno de los más utiliza-
dos y recomendados cuando no es posible medir los nive-
les hormonales de forma directa (Gangestad et al., 2016;
Gangestad & Thornhill, 1998; Saad & Stenstrom, 2012).

Para la evaluación de la cooperación se utilizó el
UG de Güth et al. (1982), experimento más utilizado
para estudiar la cooperación y la negociación (Güth &
Kocher, 2014). Además, es el más transparente, simple
y directo para estudiar cómo los seres humanos nego-
cian y ver el papel de la psicología y las emociones en
las negociaciones de la vida real (Van Damme et al.,
2014). La aplicación del UG se hizo a través del soft-
ware UltiGamePc de Hevia-Orozco et al. (2014).

2.3 Procedimiento
El acceso a la muestra se hizo por convocatoria abierta
mediante listas de correo electrónico, con el apoyo de las
unidades de comunicación de la Universidad de Antio-
quia. La convocatoria describía los criterios de inclusión
y exclusión. 218 estudiantes (mujeres) respondieron al
llamado; a todas ellas se les dio información detallada de
la investigación y fueron entrevistadas. 118 de ellas no
continuaron por las siguientes razones: 62 no cumplieron
con los requisitos de inclusión, 45 no se presentaron a
las siguientes etapas del estudio y 11 manifestaron no es-
tar interesadas. A las 100 que continuaron en el estudio
se les entregó y explicó el consentimiento informado, y
después de aclarar dudas se procedió a obtener su firma
como señal de aceptación.

Para definir las fechas experimentales se calculó la
longitud típica del ciclo de cada participante a partir de
las respuestas del cuestionario de Durante et al. (2014):
penúltima, última y siguiente fecha del CM (esta última
fue confirmada por las participantes para el respectivo
cálculo). De allí se conformaron dos grupos de forma
aleatorizada: uno de alta fertilidad (n = 50), correspon-
diente a la FO, y otro de baja fertilidad (n = 50), cor-
respondiente a la FL. Nuestro estudio eligió los días 13
y 14 como las fechas de mayor fertilidad, por la ocu-
rrencia o proximidad a la ovulación, y los días 16 a 28
como las fechas de baja fertilidad. Hechos los cálculos,
se notificó a las participantes la fecha, hora y lugar para
la aplicación del experimento (UG). Como preparación
se les solicitó dormir en promedio 7 horas y llegar al
laboratorio en ayunas a las 6:00 a. m.

El experimento se aplicó entre las 6:00 y 8:00 a. m.,
con el fin de controlar los cambios diurnos de los niveles
hormonales. Luego, se ubicó a las participantes en una
sala debidamente iluminada, sin distractores y al frente
de un computador. La aplicación del UG tuvo una du-
ración promedio de 15 minutos. Desde el inicio de la
investigación se informó a las participantes que el juego
era real y con estímulos económicos reales, es decir, es-
tarían jugando con otra persona y el dinero que ganaran
se les entregaría al finalizar la sesión.

Para el juego se utilizaron dos fotografías de mujeres
(una de mayor atractivo y otra de menor atractivo) que
fueron proyectadas en el software UltiGamePc (Hevia-
Orozco et al., 2014). Para la selección de las fotografías
se siguió un procedimiento similar al de Durante et al.
(2011, 2014) y Lucas y Koff (2013). Las dos fotografías
fueron seleccionadas por una muestra externa de la sigu-
iente manera: inicialmente, el grupo de investigación
eligió un total de 6 fotografías de mujeres de la ciudad de
Medellín con edades comprendidas entre 18 y 24 años, uti-
lizadas en la aplicación del instrumento con el debido per-
miso. Luego, las fotografías fueron presentadas a treinta
estudiantes que desconocían la investigación y fueron va-
loradas a través de una escala de nueve puntos, donde 1
significaba “menor atractivo” y 9 ”mayor atractivo”. La
instrucción fue la siguiente: “Por favor ordene las sigui-
entes fotografías de la más atractiva a la menos atractiva
y asígneles un valor de 1 a 9, donde 1 es poco atractiva
y 9 muy atractiva”. Una vez hechos los análisis de las
medias, se seleccionaron las dos fotografías utilizadas en
el juego: la de mayor atractivo y la de menor atractivo.
Es importante anotar que al tratar de definir el atrac-
tivo es común recurrir a las características de simetría y
promedio (Grammer & Thornhill, 1994; Rhodes, 2006);
no obstante, las preferencias varían con el tiempo y la
cultura. Por esta razón, algunos investigadores han lo-
grado una medida de confiabilidad a través de un método
de consenso. En concreto, los sujetos califican una fo-
tografía o un individuo en una escala de atractivo, y esas
calificaciones luego se promedian para producir una eva-
luación general. Dichos métodos han producido un grado
alto de acuerdo, incluso entre personas de diferente sexo,
raza, edad, nivel socioeconómico y antecedentes cultur-
ales (Patzer, 1985; Rhode, 2010).

Como se describió más arriba, el UG consta de dos
roles: proponente y respondedor. Sin embargo, el prime-
ro ya estaba programado en UltiGamePc (Hevia-Orozco
et al., 2014), es decir, el software ya tenía preestable-
cido el número de propuestas que se harían (20 propues-
tas), las cuales se encontraban divididas y debidamente
aleatorizadas en propuestas justas e injustas. La tasa de
propuestas justas era del 25%; de injustas, del 75% (esta
información era desconocida por la participante). Para
llevar a cabo el juego, a la participante (respondedora)
se le indicaba que iba a jugar en línea con otra estudi-
ante de la Universidad de Antioquia que se encontraba
en una sala contigua, y que, si bien no se verían direc-
tamente, si podría ver su fotografía cuando iniciara el
juego. Para su debida realización se presentaron las in-
strucciones y luego se hizo un breve ejercicio de prueba
para comprobar que las instrucciones fueron comprendi-
das. Todas las pruebas fueron aplicadas con éxito.

La participante debía jugar el mismo juego en dos
oportunidades (con la supuesta chica atractiva y con la
menos atractiva). Para evitar sesgos en los resultados,
el software tenía aleatorizadas las propuestas, y de igual
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manera se procedió con la presentación de los estímulos:
en una oportunidad, las participantes podían iniciar ju-
gando con la supuesta chica atractiva y luego con la
menos atractiva, o viceversa. Terminada la aplicación
del instrumento, se les consultó a las participantes si en
algún momento sospecharon que las ofertas no fueran
reales. Se destacó que todas las participantes creían
que las apuestas eran reales y que jugaban con personas
reales. Finalmente, se les entregó la suma total de dinero
ganado y se firmó una carta que daba por terminada su
participación y conformidad con la investigación.

2.4 Consideracioneséticasyconsentimiento informado
La investigación fue de mínimo riesgo y se acogió a las
Normas Científicas, Técnicas y Administrativas para la
Investigación en Salud (Ministerio de Salud, 1993), a
la Declaración Universal Sobre Bioética y Derechos Hu-
manos (Unesco, 2005), a la Declaración de Helsinki (Aso-
ciación Médica Mundial, 2013), a los Lineamientos de
la Deontología y Bioética del ejercicio de la Psicología
en Colombia (Colegio Colombiano de Psicólogos, 2009),
a los Principios Éticos de los Psicólogos y Código de
Conducta (American Psychological Association - APA,
2003) y a las leyes 23 de 1982 y 599 de 2000 sobre dere-
chos de autor (Congreso de Colombia, 1982, 2000). El
proyecto de investigación y el consentimiento informado
fueron revisados y aprobados por el Comité de Bioética
de la Facultad de Medicina de la Universidad de Antio-
quia (Acta n.◦ 022 del 9 de noviembre de 2017).

2.5 Análisis de datos
Los datos recolectados fueron almacenados en hojas de
cálculo de Microsoft Excel® (XLSX) para su posterior
procesamiento en RStudio 1.4.1717. Los datos atípicos
fueron reemplazados de acuerdo con el criterio de Tukey,
es decir, por el valor correspondiente a 1.5 desviaciones
por encima o por debajo de los cuartiles 3 y 1, respec-
tivamente. Para la selección de las pruebas estadísticas
a utilizar se analizaron el cumplimiento del supuesto de
distribución normal mediante la prueba de Kolmogorov-
Smirnov-Lilliefors, y del supuesto de homocedasticidad
por medio de la prueba de Levene. Para todas las prue-
bas estadísticas se asumió un valor-p < .05 como eviden-
cia de significancia estadística.

De manera complementaria, se compararon las car-
acterísticas sociodemográficas entre los grupos mediante
contrastes de hipótesis acordes con la naturaleza y nivel
de medición de las variables, en busca de potenciales
variables de confusión.

3. Resultados
La investigación contó con una participación de 100 estu-
diantes, con un promedio de edad de 21.3 años (±1.81).
50 participantes se encontraban en FO y 50 en FL al mo-
mento de presentar la tarea. En la Tabla 1 se presenta
la descripción sociodemográfica de los grupos. No se en-

contró evidencia estadísticamente significativa de difer-
encias en las medianas de edad, ni en las proporciones de
estrato socioeconómico, relación de pareja o nivel de in-
gresos personales. En las comparaciones se utilizaron la
prueba U de Mann-Whitney para las variables de escala
(i. e., edad), la prueba exacta de Fisher para las varia-
bles cualitativas con menos de cinco datos en alguna de
las categorías (i. e., estrato) y la prueba de chi cuadrado
de Pearson para las variables cualitativas restantes (i. e.,
relación de pareja y nivel de ingresos personales).

Para contrastar las hipótesis se comparó el porcentaje
de rechazo en cada una de las fases y condiciones para
las participantes. En la Tabla 2 se presenta un resumen
del desempeño en cada grupo, así como el resultado
de la prueba Kolmogorov-Smirnov-Lilliefors de normal-
idad. Se encontró evidencia estadísticamente significa-
tiva para afirmar que la proporción de rechazo de las par-
ticipantes en la FO, en la condición de fotografía de una
mujer de mayor atractivo, no provenía de una población
normalmente distribuida. Para las demás condiciones
en el mismo grupo y en las participantes en FL no se
encontró evidencia estadísticamente significativa del in-
cumplimiento del supuesto de normalidad (ver Tabla 2).

3.1 Prueba de hipótesis
• H1: las mujeres que se encuentran en la FO rechazan
más propuestas económicas cuando las ofertas son re-
alizadas por una mujer de mayor atractivo que cuando
son realizadas por una de menor atractivo.

Para contrastar la hipótesis de investigación, se com-
paró el promedio del porcentaje de rechazo en las partic-
ipantes de la FO según el tipo de estímulo al que estu-
vieran expuestas. Habida cuenta de que se comparó el
desempeño de las mismas participantes en dos momen-
tos diferentes en el tiempo, se utilizó una prueba para
muestras relacionadas. Se utilizó la prueba de rangos
de Wilcoxon, dado que se encontró evidencia estadísti-
camente significativa del incumplimiento del supuesto
de normalidad en las respuestas de la condición de fo-
tografía de una mujer de menor atractivo.

De acuerdo con los resultados, no se encontró eviden-
cia estadísticamente significativa de diferencias en la pro-
porción de rechazo de las participantes de la FO, tanto si
fueron expuestas a una fotografía de una mujer de mayor
atractivo como a una fotografía de una mujer de menor
atractivo durante la tarea (W = 407000; p = .404).
• H2: las mujeres en la FL rechazan menos propuestas
económicas sin importar si las ofertas son realizadas por
una mujer de mayor o menor atractivo.

Se estimó la diferencia en la proporción de recha-
zos tanto en la condición de fotografía de una mujer
de mayor atractivo como de menor atractivo en las par-
ticipantes de la FL. De acuerdo con los resultados de
la prueba de Levene, se encontró evidencia estadística-
mente significativa para afirmar que las varianzas de las
variables eran iguales (F(1) = 1.36; p = .25). Por lo tanto,
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Table 1

Sociodemográficos por fase del CM
OP (n = 50) LP (n = 50) Diferencias entre grupos

Edad
Media (DE) 21.5 (1.73) 21.2 (1.90)

W = 7.24;p = .328
Mediana [min,max] 22.0 [18.0,24.0] 21.0 [18.0,24.0]

Estrato
Bajo 46 (92.0%) 41 (82.0%)

p = .258Medio 2 (4.0%) 7 (14.0%)
Alto 2 (4.0%) 2 (4.0%)

Relación de pareja
Sin relación 20 (40.0%) 27 (54.0%)

χ2(2) = 1.97;p = .161Con relación 30 (60.0%) 23 (46.0%)
Nivel de ingresos personales

1 SMMLV 45 (90.0%) 38 (76.0%)
χ2(2) = 3.47;p = .0621-3 SMMLV 5 (10.0%) 12 (24.0%)

Table 2

Desempeño en UG
FO (n = 50) FL (n = 50)

Proporción
de rechazo

Fotografía de mayor atractivo
Media (DE) .54 (.2) .54 (.2)
Mediana [min,max] .55 [.2, .9] .55 [.2, .9]
KSL (valor-p) D = .08 (p = .63) D = .10 (p = .19)

Fotografía de mayor atractivo
Media (DE) .53 (.2) .55 (.2)
Mediana [min,max] .55 [.0, .8] .58 [.0, .9]
KSL valor-p) D = .13 (p = .03) D = .11 (p = .15)

se procedió a utilizar la prueba T para muestras rela-
cionadas. No se encontró evidencia estadísticamente
significativa para afirmar que existen diferencias en el
promedio de la proporción de rechazo entre los grupos
(t(98) = −.10; p = .46).

4. Discusión
Nuestros resultados arrojaron que no existen diferencias
estadísticamente significativas entre las DE de las mu-
jeres que se encontraban en la FO o FL cuando estaban
expuestas a una fotografía de una mujer de mayor atrac-
tivo o a una de una mujer de menor atractivo, es decir,
las mujeres se comportaron de forma similar en sus DE
al margen de la fase del ciclo y el tipo de estímulo al
que fueron expuestas. En los resultados tampoco se en-
contraron variables de confusión sociodemográfica que
pudieran ser un factor por considerar en la investigación.

El estudio de las hormonas sexuales de la mujer y
su efecto en las DE es reciente (Stanton, 2017) y con
resultados mixtos en el UG. Los estudios que señalan
dichos efectos (Eisenbruch & Roney, 2016; Lucas et al.,
2007; Lucas & Koff, 2013) han interpretado este compor-
tamiento así: en situaciones de negociación, y cuando la
probabilidad de concepción es mayor, las mujeres ofre-
cen menos a las mujeres atractivas, al tiempo que hay

menos motivación por cooperar y más disposición a cas-
tigar. Otros estudios no reportan efectos (Probst et al.,
2018; Rodríguez Ruiz, 2019; Zethraeus et al., 2009), a
lo que se suma nuestra investigación al no encontrar,
como se ha dicho, diferencias en las DE de las mujeres
en ninguna de sus fases, al margen del estímulo al que
fueron expuestas en el UG.

En otros experimentos sociales (juego de la confianza,
el bien público, el dictador, subastas, loterías), el efecto
de las hormonas sexuales sobre las DE también tuvo re-
sultados mixtos. En la FL, las mujeres fueron más gene-
rosas (Buser, 2012) y tomaron menos riesgos (Derntl
et al., 2014); mientras que en la FO presentaron menor
aversión al riesgo (Lazzaro et al., 2016; Pearson & Schip-
per, 2013) y a la pérdida (Durante et al., 2020; Lazzaro
et al., 2016), redujeron su impulsividad (Kaighobadi &
Stevens, 2013), ofrecían menos dinero a las mujeres (Du-
rante et al., 2014; Necka et al., 2016), no hubo efectos
sobre las licitaciones (Chen et al., 2013; Schipper, 2015),
hubo aversión al riesgo sin importar la fase del ciclo
(Alzate-Pamplona, 2020) y las participantes competían
de forma selectiva con otras mujeres, prestando más
atención a marcadores de fertilidad (Necka et al., 2016).

Los resultados mixtos pueden obedecer a la técnica
utilizada en la determinación del CM. Hay incertidumbre
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con los estudios que no hicieron mediciones directas de
las hormonas (Buser, 2012; Eisenbruch & Roney, 2016;
Lucas et al., 2007; Lucas & Koff, 2013) en comparación de
aquellos que sí lo hicieron (Probst et al., 2018; Zethraeus
et al., 2009). Las investigaciones que no hicieron medi-
ciones directas encontraron efectos sobre las DE, mien-
tras que aquellas que sí lo hicieron no los hallaron. Nues-
tra investigación está en coherencia con los resultados de
estas últimas. La medición directa de las hormonas per-
mite identificar con precisión las fases del ciclo y brinda
más tranquilidad sobre los efectos que son reportados.
Recientemente, Galindo-Caballero et al. (2023) hicieron
un análisis de curvas p para estimar la relación de las
fases del CM sobre las DE y no encontraron evidencia a
favor que permitiera confirmar sus efectos.

Allen et al. (2016) recomiendan utilizar métodos pre-
cisos para la determinación de las fases del CM. Así, la
sonografía sería el más recomendado, pero el más cos-
toso. Le siguen la medición de hormonas en sangre y
saliva —precisión alta—, la medición de la temperatura
basal o LH en orina —precisión media— y autoinformes
de inicio de la menstruación —precisión baja— (Allen
et al., 2016; véanse también las estimaciones de validez
de los métodos, el tamaño muestral y tipos de diseño
recomendados en Gangestad et al., 2016). Aun cuando
la metodología utilizada es muy importante, Galindo-
Caballero et al. (2023) encontraron que son pocos los
estudios que aplicaron las recomendaciones de Ganges-
tad et al. (2016) para revisar los efectos de las hormonas
en las DE.

Una de las teorías propuestas para explicar los efec-
tos de las hormonas sexuales de la mujer sobre las DE
es la hipótesis del cambio ovulatorio. Esta propone que
la selección sexual pudo haber desarrollado mecanismos
psicológicos evolucionados en la mujer en la ventana de
mayor fertilidad, de tal forma que aumentó la prefe-
rencia por parejas sexuales con un perfil genético óptimo
para la decendencia (Gangestad & Thornhill, 2008). Es-
ta preferencia llevaría a la mujer a ser más competitiva
en la FO (Lobmaier et al., 2016) por los recursos re-
productivos, especialmente con mujeres atractivas o que
viven cerca (Durante et al., 2011, 2014; Lucas & Koff,
2013). Estudios previos han informado que hay una
relación entre la fase de mayor fertilidad y la CI (Du-
rante et al., 2008, 2011; Griskevicius et al., 2007; Niki-
foridis et al., 2017; Sundie et al., 2011). Para Nikiforidis
et al. (2017), el efecto de la fertilidad sobre el consumo
y la toma de decisiones financieras surgiría del deseo por
superar a otras mujeres en estatus y recursos, y por ac-
ceder a parejas deseables del sexo opuesto. En resumen,
y en coherencia con la hipótesis del cambio ovulatorio,
las preferencias por parejas con mejores características
llevan a la CI, con lo que se modulan comportamientos
en las decisiones de la mujer para acceder a buenas pare-
jas y superar a otras mujeres en apariencia y recursos.
Pese a esto, en nuestro estudio el comportamiento de las

participantes fue similar, al margen de su ciclo. Pudo
suceder que el estímulo del atractivo no representara
ninguna amenaza para las mujeres que se encontraban
en la fase fértil; o que un estímulo fotográfico pudiera re-
ducir la amenaza en la negociación en comparación con
ofertas realizadas de forma personal; o que el estímulo
de mayor atractivo no indujera a la competencia por no
estar en la fase de mayor fertilidad (esta condición no
fue controlada en la elección de las fotografías). Los al-
tos niveles de estradiol producen aumentos sutiles de la
belleza en la forma de la cara de la mujer (Catena et al.,
2019) y esa sutileza es perceptible por otra mujer que se
encuentre en su ciclo fértil (Lobmaier et al., 2016).

Finalmente, un asunto que reclama una revisión es
el de la hormona dual (Mehta & Prasad, 2015). La
testosterona y el cortisol están presentes en las fases del
CM: la primera, por ejemplo, aumenta en la FO y se
relaciona con la asunción de riesgos (Cook & Crewther,
2019). Se ha encontrado una asociación positiva entre la
testosterona y la asunción de riesgos cuando los niveles
de cortisol son bajos (Mehta et al., 2015); y en el UG
se encontró que al aumentar la testosterona y disminuir
el cortisol, las ganancias son fuertes, pero si ambas hor-
monas aumentan paralelamente, las ganancias son dé-
biles (Mehta, et al., 2015). Otro estudio encontró que
cuando los niveles de testosterona o estrógenos son altos
y el del cortisol es bajo, se exhibe menor riesgo en las
mujeres (Barel et al., 2017). También se ha reportado
que la testosterona y el estradiol tienen una correlación
positiva con la toma de riesgos, pero el estradiol no tuvo
efectos significativos (Kurath & Mata, 2018). Se ha
sugerido además que la testosterona predice el compor-
tamiento de búsqueda de estatus y el comportamiento
agresivo, en especial cuando los niveles de cortisol son
elevados (Probst et al., 2018). Los anteriores estudios
invitan a seguir revisando los efectos que podría tener
la hipótesis de la hormona dual, donde parece ser que el
efecto de la testosterona estaría mediado por los niveles
del cortisol (Knight et al., 2020). Para Hardy (2019), el
cortisol afecta a todas las células nucleadas del cuerpo y,
por lo tanto, puede tener efectos profundos en cualquier
número de parámetros de comportamiento.

4.1 Limitaciones y recomendaciones
Aunque nuestra muestra contó con suficiente poder es-
tadístico para contrastar diferencias de dos muestras
relacionadas, es recomendable tener muestras más gran-
des; y si bien el método del conteo es válido para deter-
minar las fases del ciclo, es recomendable hacer medición
directa de las hormonas para evitar sesgos y tener más
precisión. Véanse al respecto las recomendaciones de
Gangestad et al. (2016) sobre las estimaciones de validez
de los diferentes métodos para el establecimiento de la
fertilidad, el tamaño muestral y tipos de diseño (entre e
intrasujetos); las sugerencias de Allen et al. (2016) para
mejorar la precisión e identificación de las fases del CM;
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y las recomendaciones de Casto y Prasad (2017) sobre
el estudio hormonal de la mujer y la competencia.

5. Conclusiones
Nuestros resultados revelaron que las fases del CM —
FO y FL (alta fertilidad vs. baja fertilidad)— no tienen
efectos estadísticamente significativos en las DE de la
mujer, y que su comportamiento en las DE no se vio
afectado por un estímulo (fotografías de una mujer de
mayor o menor atractivo). En este sentido, el princi-
pal aporte de nuestra investigación es concreto: como
se ha dicho, las mujeres se comportan de forma similar
en sus DE sin importar la fase del ciclo en la que se en-
cuentren, es decir, aceptan y rechazan ofertas, cooperan
o compiten de forma similar sin que el atractivo de su
congénere tenga efecto en ello.

Somos conscientes de las limitaciones de nuestro es-
tudio respecto a la medición directa de las hormonas.
Aunque el método del conteo es uno de los más utilizados
y recomendados cuando no se pueden medir los niveles
hormonales de forma directa, la precisión es necesaria.
Si bien nuestros resultados fueron similares a otros estu-
dios que hicieron mediciones directas de las hormonas,
también hay trabajos que pusieron a prueba las hor-
monas y sus resultados difirieron con los nuestros, lo
que nos lleva a concluir que este es un tema joven que
requiere más evidencia para llegar a un consenso y a
conclusiones más claras.
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